Un quiste de Baker suele ser por una hernia de la cápsula de la articulación de la rodilla en su parte posterior, lo cual es más común en adultos. Suele manifestarse ligado a una ruptura en el cartílago que recubre los meniscos, o asociados a desgaste articular artritis y artrosis.

Dependiendo de su tamaño pueden ser molestos o dar signos de rigidez y a veces ni te enteras hasta que te palpas dentro del hueco poplíteo y aprecias una bola inflamada  detrás de la rodilla.

No requiere tratamiento y con el tiempo suele desaparecer, se reabsorbe.  Delata un problema principal de sufrimiento articular, sobrecarga, o degeneración del cartílago. Si el quiste es doloroso, el tratamiento se dirige a fortalecer u estabilizar la articulación mediante ejercicios específicos, y tambien si es muy problemático se puede extirpar con la cirugía artroscópica.

